
“Es importante reconocer
el esfuerzo que el país ha
hecho por ir desarrollando e
instalando un sistema de
admisión de amplia cober-
tura, para que sea lo más
transparente, justo y equi-
tativo posible (...). Chile ha
ido haciendo un esfuerzo de
mejora, no exento obvia-
mente de desafíos.

“Dicho lo anterior, hemos
tenido varios momentos de
investigación, y esto es un
tema permanente, de ir
mirando si es que los instrumentos
realmente cumplen los propósitos.
Hemos ido pasando por distintos proce-
sos de selección, y desde el punto de
vista de la gobernanza hubo un cambio
importante en la reforma que se hizo a
educación superior, que igual quiero

relevar, porque se desarrolló
una gobernanza en donde hoy
hay una discusión bastante
abierta respecto de cuáles son
los desafíos que tiene el
sistema y cómo mejorarlo.

“Entonces, estamos ya con
una institucionalidad que está
permanentemente mirando
las mejoras y probando cier-
tas mejoras para ir aplicando.
Hoy, por ejemplo, y ahí pro-
bablemente el Demre, siempre
se están haciendo ajustes al
proceso, y hemos tenido

innovaciones importantes, como que la
prueba se dé en variadas oportunidades,
la separación que hicieron de matemáti-
ca como con esta específica, en donde
yo veía ahora, por ejemplo, que con eso
se ha ido cumpliendo, de alguna forma,
el generar instrumentos que tengan una

distribución más acorde con la población.
Entonces, también quiero destacar esa
capacidad que ha ido teniendo el sistema de
irse mirando y mejorando. Eso no quita que,
evidentemente, todavía tenemos desafíos
importantes, porque también el sistema y
sus características van cambiando, y eso va,
obviamente, desafiando también a estos
instrumentos.

“También es súper valioso que se sigan
abriendo sedes a lo largo del país para rendir
la prueba. Son ya casi 800 lugares de rendi-
ción y sigue aumentando la población que
rinde la prueba.

“Esos son todos síntomas súper positivos,
lo que no quita que hay que seguir mirando
los desafíos del sistema, donde están, evi-
dentemente, las desigualdades entre los
grupos característicos y de interés, por nivel
socioeconómico, por género, y cómo, enton-
ces, vamos haciendo todos los esfuerzos
para ir reduciendo aquellas brechas”.

Valentina Quiroga,
gerenta de Desarro-

llo Humano en
Fundación Chile.

n “Chile ha ido haciendo un esfuerzo de mejora”

“De estos resultados están sur-
giendo lecciones importantes para
la política pública. Ello a propósito
del distanciamiento que se sigue
manifestando con fuerza entre la
educación particular pagada y la
estatal (en menor grado la particu-
lar subvencionada).

“En los 20 primeros estableci-
mientos estatales solo quedan dos
liceos emblemáticos: Nacional en el
puesto 10 de esta lista, con 703
puntos promedio, muy lejos de los
privados con los que competía de
igual a igual hace una década; y el Carmela
Carvajal, en el puesto 14, también muy alejado.
En ese listado de 20, hay nueve liceos Bicente-
narios que no representaron grandes reformas
estructurales, pero que hoy están otorgándole
dignidad a la educación pública.

“Ñuñoa, más allá de los avatares
de la administración reciente, lleva
años desarrollando, sin grandes
cambios estructurales, una estra-
tegia educacional consistente que
le permitió colocar en esta última
prueba a cuatro de sus liceos entre
estos 20. Eso da pistas de cómo
avanzar en educación. Hay que
sumar a este caso de éxito este
año a Las Condes: cinco de sus
liceos están en ese listado. De
nuevo sin aspavientos se avanzó
significativamente en esa comuna

en mejorar la educación.
“Si a los liceos emblemáticos, en lugar de

cortárseles las alas, se les hubiese potenciado,
habría hoy una masa mucho más grande de
jóvenes de la educación pública accediendo a
carreras y universidades más selectivas”.

Harald Beyer,
académico de la

Escuela de Gobier-
no de la U. Católica.

n “Distanciamiento se 
sigue manifestando con fuerza”

“Hubo una aproximación a
mejorar la transparencia y la di-
vulgación de los datos”, destacó
el ministro de Educación, Nico-
lás Cataldo (PC), al entregar ayer
los resultados de la Prueba de
Acceso a la Educación Superior
(PAES), tras la “controversia” de
2024 con las universidades.

Aquella vez, la Subsecretaría de
Educación Superior advirtió a las
instituciones que las llevaría ante
la Superintendencia si divulgaban
la información del examen, una
medida que generó un extendido
rechazo entre académicos, apode-
rados y otros interesados en cono-
cer datos esenciales del proceso.

Esta vez, en cambio, la infor-
mación general estuvo disponi-
ble desde el mismo día de la en-
trega de los desempeños me-
diante el portal de datos abiertos
del Demre. 

El ministerio y la U. de Chile
informaron sobre algunos de los
resultados del examen, que ya
cumple tres aplicaciones desde
el fin de la Prueba de Selección
(PSU) y de su formato de transi-
ción (PDT).

Más de 180 puntos 
de diferencia

Esta edición del test destacó
un aumento en el puntaje pro-
medio en las pruebas obligato-
rias respecto del año pasado, así
como un mayor número de estu-
diantes habilitados para postu-
lar a las universidades. Además,
hubo 1.942 puntajes nacionales
(1.829 de ellos en Matemática 1).

No obstante, la diferencia de
desempeño entre los alumnos de
colegios públicos y particulares
es igual a la de 2024 en las prue-
bas obligatorias: una brecha
“grande” (mayor o igual a 0,8
desviaciones estándar) entre
particulares pagados y subven-
cionados, y también entre los pa-
gados y los públicos. Mientras,
en la específica de Matemáticas
(M2) creció levemente y cambió
de la categoría de brecha “des-
preciable” (menor a 0,2), a “pe-
queña” (entre 0,2 y 0,5).

En detalle, según un análisis
de la Pontificia Universidad Ca-
tólica de Chile, los particulares
pagados obtuvieron 145,3 pun-
tos más que los particulares sub-
vencionados; 180,7 más que los
municipales; y 196,7 sobre los
que dependen de Servicios Lo-
cales de Educación Pública
(SLEP) (ver infografía). 

Las cifras del Mineduc tam-
bién muestran que el 61,3% de
los estudiantes de estableci-
mientos particulares pagados
quedó dentro del 20% con mejo-
res resultados de la PAES de su
generación, mientras que en los
subvencionados, solo lo logró
un 16,8%; y apenas un 9,5% en-
tre los públicos (municipales,
SLEP o administración delega-

da). Esto, según los mismos da-
tos, se viene produciendo hace al
menos una década, cuando aún
se rendía la PSU (ver gráfico). 

Otro reflejo de esta disparidad
se evidencia en el análisis de la
UC: 48.485 estudiantes prome-
diaron menos de 500 puntos de
un máximo de mil. Y de ese gru-
po, casi 24 mil son de subvencio-
nados (49,3%), cerca de 20 mil
de municipales (40,3%) y 3.728
(7,7%) de SLEP. Solo 1,9% es de
colegios particulares. 

“Puede tardar décadas”

Para el vicerrector académico
de la U. Católica, Fernando Pur-
cell, “es imposible acortar estas
brechas tan rápidamente, por-
que se mide un proceso de
aprendizaje que toma años”.

El académico plantea que
“ojalá la educación chilena sea
cada vez más equitativa, pero
llegar a la soñada eliminación de
brechas puede tardar décadas, y
esto claramente estará supedita-

do a buenas políticas públicas y
especialmente a aquellas que
impacten más profundamente
en los aprendizajes en el aula”. 

Similar opinión tuvo el minis-
tro Cataldo: “Habría que descon-
fiar de un instrumento que nos
muestre que las brechas no exis-
ten, porque son una realidad que
está presente en la fisonomía no
solo del sistema educativo, sino
que de la sociedad en general”.

Y añadió: “Lo que deberíamos
considerar es que la prueba re-
fleja una realidad y que la busca
mostrar de la manera más nítida
posible, y creemos que, en ese
afán, el instrumento ha logrado
muy buenos resultados”. 

A juicio de Purcell, una reduc-
ción de estas diferencias debe
pensarse a largo plazo, unos 15
años: “Hay que invertir recursos
en la educación inicial e ir fortale-
ciendo y equiparando la cancha
desde ese nivel primero. Esto,
acompañado de incentivos para
estimular el buen desempeño de
docentes y directivos escolares”.

El rector de la U. San Sebas-
tián, Hugo Lavados, plantea que
“el indicador entregado respec-
to del 20% de mayores puntajes,
por tipo de establecimiento, es
asombrosamente parecido, con-
siderando que en los 11 años in-
dicados por el Demre hubo tres
pruebas diferentes”.

Según el académico, ello re-
presenta que “las trayectorias
escolares marcan los resulta-

dos al final de la educación me-
dia (…). Esas trayectorias ya
están muy influidas por lo que
pasa en los primeros dos años
de vida. Es decir, los colegios
pueden elevar su nivel, pero
eso no es suficiente para tener
una cancha nivelada, porque se
ha desnivelado ante la ausen-
cia de buenas salas cunas y jar-
dines infantiles para los secto-
res vulnerables”.

Lavados advierte que “es casi
increíble la falta de decisiones
políticas al respecto. Solo ocu-
parse de los desniveles al inicio
de la educación su-
perior es llegar 15 a
20 años tarde, co-
mo decía un recien-
te artículo en The
New York Times”.

P u r c e l l s u m a
que “no va a ocu-
rrir ningún cambio
estructural si no
comenzamos des-
de las bases. Por supuesto que
no hay que olvidar a niños y
adolescentes en edad formativa
más avanzada, pero lo primor-
dial es la educación inicial”.

También apunta a las com-
plejidades de las nuevas gene-
raciones detectadas en los plan-
teles: “No es de extrañar que a
menor puntaje, las dificultades
académicas puedan ser gene-
ralmente mayores. Estudiantes
con más bajos puntajes, que no
reciben apoyos de nivelación y

apoyo en la universidad, suelen
demorarse más en completar
sus estudios”.

El vicerrector académico de la
U. Finis Terrae, Juan Eduardo
Vargas, considera que la brecha
a favor de los particulares paga-
dos “puede estar dada por el ma-
yor impacto que tuvo la pande-
mia en cierto tipo de colegios”,
ya que “recordemos que los par-
ticulares pagados volvieron a
clases presenciales antes que los
públicos”. 

El exsubsecretario de Educa-
ción Superior señala que “no se

le puede pedir a una
prueba, por muy
bien diseñada que
esté, que se haga
cargo de resolver
completamente las
diferencias de cali-
dad existentes en la
educación escolar”,
ya que “lamentable-
mente, en nuestro

sistema escolar la calidad es muy
distinta, dependiendo del tipo
de establecimiento”. 

De acuerdo con Francisco Ga-
llegos, vicedecano de la Facultad
de Educación de la U. Autóno-
ma, las principales brechas del
sistema “son estructurales”, en-
tre ellas, la socioeconómica.

Puntualiza que “al igual que
en otras pruebas estandarizadas
(se da cuenta) de que las desi-
gualdades estructurales afectan
la educación de calidad”.

Mejoraron puntajes en exámenes de Matemáticas, pero cayeron en Comprensión Lectora:

PAES mantiene diferencia entre colegios
públicos y privados, y expertos cuestionan
que se llega “15 a 20 años tarde”

EQUIPO DE CIUDAD 

Según un análisis de la U. Católica, recintos pagados promediaron 742,7 puntos en Lectura y Matemática, lo
que es 180,7 por sobre los municipales y 196,7 más que los de Servicios Locales de Educación Pública (SLEP).

500 PUNTOS
Más de 48 mil

estudiantes que
rindieron la PAES

promediaron menos de
500 puntos en las

pruebas obligatorias. 
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Exministros de Educación Harald Beyer y Raúl Figueroa, y exsubsecretaria Valentina Quiroga:

Tres miradas al proceso de acceso a la enseñanza superior
FERNANDA AROS B.

n “Baja comienza a ser sistemática en competencia lectora”
“La PAES se está instalando bien en el

sistema, tanto escolar como de admisión a
la educación superior. Los resultados, de
alguna manera, van dando cuenta de una
mayor comprensión del instrumento y, por
lo tanto, de una forma adecuada de los
alumnos de enfrentarse a la medición.
Algunos resultados, como el alza que se ve
en la M1 (Matemática), dan cuenta de esa
lógica, de un cierto mayor nivel de conoci-
miento de cómo funciona la prueba y eso
hace que los puntajes vayan mostrando un
alza en términos generales.

“Es importante ir entendiendo la prueba
como un sistema completo, donde el con-
junto de instrumentos permite a las institu-
ciones de educación superior identificar con
mayor precisión quiénes son o quiénes van a
ser sus alumnos, qué necesidades pueden
tener y cómo, por lo tanto, abordarlos en

los primeros años de la educa-
ción superior. Por ejemplo, la
combinación de la información
que entrega la M1 con la que
entrega la M2 permite que,
respecto de competencias más
complejas, a través de la M2 se
puedan identificar de mejor
manera cuáles son los alumnos
que las dominan y cuáles no, y
por lo tanto, cómo diseñar
planes remediales para los que
más lo necesiten y también cómo
identificar cuáles son los alum-
nos que debiesen tener un mejor
rendimiento a lo largo de su
trayectoria educativa. 

“También vemos cómo desde que se inicia
la PAES hay una baja que empieza a ser
sistemática en competencias lectoras, y eso

es un tema que hay que empezar
a abordar para identificar qué
falencias tienen en general los
estudiantes y cómo remediarlas.
Y en eso, un elemento que es muy
importante es que mientras la
prueba se va consolidando, va
quedando también cada vez más
en evidencia que las diferencias
derivan de la formación de los
alumnos a lo largo de su trayec-
toria escolar. Por lo tanto, es en
el ámbito escolar donde hay que
poner el foco de las preocupacio-
nes a la hora tanto de apuntar a
mejoras en los puntajes, como un

cierre de las brechas. Las brechas no se van
a mejorar cambiando la prueba, sino que en
la medida que pongamos todo el foco de la
política en los aprendizajes y en lo que pasa

en la educación básica y media”. 
“Hay varias cosas que abordar en el

sistema de admisión. Es importante revisar
la ponderación que se le da al NEM y al
ranking, que ha derivado en una inflación
de notas en algunos establecimientos, y
eso puede alterar la manera en que se lleva
a cabo el proceso de admisión. Por lo
tanto, eso es un elemento que habría que
empezar a revisar, tanto la ponderación
que se da como la forma en que se elabora
el ranking de notas.

Y, por otro lado, en cuestiones más
positivas, el hecho de que la prueba se
pueda rendir en diversas oportunidades y
que los puntajes se puedan utilizar para
procesos siguientes es algo positivo, que ha
entregado mayor flexibilidad y que ha
descomprimido las preocupaciones que a
veces rondan en torno a este proceso. Y

junto con ello, también es importante ir un
poco más allá respecto de la información
que el conjunto de las pruebas entrega y
utilizarla de la mejor manera posible, tanto
para predecir el rendimiento futuro de los
alumnos como para identificar quiénes son
aquellos que van a necesitar mayores apo-
yos para que tengan un desempeño exitoso
en la educación superior. 

“El tema de la competencia lectora es
una señal que es importante revisar, y
como decía, el foco en los aprendizajes y
en lo que pasa en la sala de clases es una
cuestión central, en este caso desde la
primera infancia. Y en ese sentido, tene-
mos problemas de comprensión lectora
entre 1º y 4º básico. Se requiere un plan
muy efectivo para poner la comprensión
lectora como una prioridad en 1º y 2º
básico”.

Raúl Figueroa,
director del Insti-
tuto de Políticas
Públicas de U.
Andrés Bello.
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